
¿Te has preguntado  por qué existe el 
sufrimiento?  ¿Si hay verdadera paz? ¿Si es 
posible vivir para siempre? ¿Por qué hay 
tantos engaños?  ¿Si hay algún lugar segu-
ro?  ¿Dónde está la verdadera salvación?

Estas son las preguntas más fre-
cuentes para los que buscan respuestas 
a sus anhelos más profundos. La bue-
na noticia es que existe esperanza para 
nuestras inquietudes, no una esperanza 
común, sino una esperanza que anun-
cia el amanecer de la felicidad después 
de una noche sin estrellas.

S o l i c i t e  g r a t u i t a m e n t e  l a  g u í a  d e  l e c t u r a 
d e  l a  B i b l i a ,  p a r a  e n c o n t r a r  p a z , 

e s p e r a n z a  y  s e g u r i d a d .
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Nunca se habló tanto de esperanza 
como en los días en que estamos  
viviendo. ¿Quién no necesita de 

esperanza? Todos están en busca de este 
sentimiento que trae confianza y ánimo.

Quien está triste espera por alegría, 
quien está enfermo espera ser curado, 
quien está con nostalgia espera por un en-
cuentro, quien está con problemas espera 
por la solución, quien está perdido espera 
ser encontrado, quien está cansado espera 
por el descanso.

Es imposible vivir en este mundo sin 
esperanza. Lo peor que le puede suceder  
a una persona  es perder la esperanza, o 
incluso colocarlo en falsas expectativas.

Sin embargo, hay una gran esperanza 
al alcance de todo ser humano. Se inicia 
en la necesidad de Dios. Esta gran espe-
ranza no es pasajera, está disponible para 

la humanidad a través de un Dios hecho 
hombre. ¡Por medio de su sacrificio tene-
mos esperanza! Esperanza de ser perdo-
nados de nuestros pecados, esperanza de 
ser restaurados a su imagen, esperanza de 
tener una nueva vida, pues la muerte no 
lo detuvo. Él resucitó y nos hizo la mayor 
promesa. “… Vendré otra vez, y os tomaré 
a mí mismo…” Juan 14:3.

Al regresar a este mundo, la gran es-
peranza será consumada. Él dice: “El gran 
conflicto ha terminado. Ya no hay más pe-
cado ni pecadores. Todo el universo está 
purificado… Desde el átomo más imper-
ceptible hasta el mundo más vasto, todas 
las cosas animadas e inanimadas, declaran 
en su belleza sin mácula y en júbilo perfec-
to, que Dios es amor”  CS p. 737.
¡Vale la pena tener esa GRAN ESPERANZA 
en su corazón!


